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F i l a t é l i c a s ¿ f T t v 
Por Estanislao Vega L 

El centenario del primer sello 
de correo cubano 

T A historia del origen y des-
arrol lo de loe servicios "de Co-

r reos en Cuba, dejó de ser un 
amas i jo de datos sueltos, muchos 
de ellos inexactos, contradictorios 
• incompletos, hasta hace pocos 
años, cuando se hicieron investi-
gaciones y basándose en docu-
mentos originales, que existen en 
nues t ros archivos y bibliotecas, se 
d ie ran a conocer a los pocos que 
gustan de esas lecturas, hechos 
tan precisos como el funciona-
mien to del p r imer Correo regu-
la r que recorr ió la Isla de un ex-
t r e m o al otro, comenzando desde 
el 1ro. de marzo de 1756, al prin-

( cipio por cuenta de la Real Ha-
cienda y luego 'a cargo de un Co-
r r e o mayor , que había a r rendado 
•1 servicio median te subasta. 

En 1763 cesó ese Correo mayor 
7 «e insta laron los pr imeros ad-
minis t radores de Correos, se hicie-
ron los via jes quincenales y fue-
ron creados los maestros de Pos-
tas. Al propio t iempo en 1764, que-
daron establecidos los Correos 
Marí t imos mensuales con la Pe-
nínsula y las comunicaciones con 
la América continental c i rcun-
dante. 

Después el t ranspor te marí t imo, 
p r imero por la Empresa de Co-
r reos de vela, se efectuó por va-
pores a par t i r del 11 de noviem-
bre de 1850. En el inter ior , desde 
el 10 de Julio de 1839 fueron uti-
lizados los fe r rocar r i les para la 
conducción de la correspondencia 
y el 1ro- de octubre de 1844 empe-
zó i p res ta r servicios el Cuerpo de 
Car te ros de La Habana." 

En aquellos años, el por te de 
la correspondencia era abonado, 
de acuerdo con su peso, por el 
dest inatar io que la recibía, asun-
to que mereció la atención de los 
estudiosos hasta que el inglés, sir 
Rowland Hill, presentó a su go-
bierno un proyecto de re forma, 
que abarcaba un porte único, con 
ar reglo al peso de cada carta u ob-
jeto. sin f i j a rse en la distancia que 
había de recorrerse; el pago pre-
vio por el remi tente y el uso de 
los sellos de Correos para el f r an - j 
queo. 

Fué el 6 de mayo de 1840. cuan-
do por pr imera vez en Ingla ter ra 
y en el mundo empezaron a usar-
se los sellos de Correos, aplicándo-
se el nuevo sistema en España, con 
carác ter voluntario, desde el pri-
mero de octubre de 1850 y obliga-
tor io a par t i r del pr imero de ju-
lio de 1856. 

Para la Isla de Cuba, el Real 
Decreto de pr imero de sept iembre 
de 1854 estableció el f r anqueo pre-
vio de la correspondencia con ca-
rác ter voluntario, en tanto que 
otro Decreto, el de 8 de dic iembre 
del propio año, dispuso que el 
f r anqueo comenzara en las Anti-
llas el p r imero de marzo de 1855, 
orden que no pudo cumplirse por 
los motivos que se van a exponer . 

Sobre la venta de esos sellos en 
La Habana, el In tendente de Ha-
cienda informó el 24 de abril de 
1855, que los mismos se habían re-
cibido en el almacén de papel se-
llado, habiéndose entregado al re -
ceptor del r amo de Correos. 

Ese día 24 se pusieron a la ven-
ta en las tres casas abiertas en-
cargadas de expenderlos, casas 
que estaban situadas en las calles 
de Mercaderes y Riela, y en ex-
t ramuros , en la Calzada de la Rei-
na, habiendo nombrado con igual 

fin a Don José María Per ier , para 
la calle de Cuna. 

En la Gaceta de La Habana se 
publicó el día 23 que los sellos 
de Correos acababan de llegar de 
España, y se ponían a la venta con 
anticipación a la salida del pró-
ximo correo para la Península; 
datos éstos importantísimos, ba-
sado* como se ha dicho antes en 
documentos oficiales" y que per-
miten dilucidar, según ha escrito 
un dist inguido historiador, que la 
disposición para que la correspon-
dencia de Cuba comenzara a f r a n -
quearse con sellos de Correos, a 
par t i r del p r imero de marzo de 
1855, no se pudo cumpl imenta r 
por falta de esos sellos, siendo el 
día 24 de abri l de ese año de 1855, 
cuando comenzaron a expenderse 
tales sellos en La Habana, y a 
f r a n q u e a r con ellos las cartas pró-
ximas a salir para España. 

Se aproxima pues, otro gran su-
ceso postal, el Centenar io del Pr i -
mer Sello de Correos Cubano, que 
se cumplirá, repito, el 24 de abri l 
de 1955. 

Cuando ese Aniversar io ha ocu-
r r ido en otros países se ha cele-
brado con un esplendor ext raor-
dinario, con emisiones de sellos 
conmemorativos, y con datos y 
publicaciones divulgadores del 
gran acontecimiento. 

Y por citar el úl t imo de tales 
casos, en España el Decreto de 
seis de junio de 1949, dispuso aue 
el Centenar io de su sello, en el ano 
siguiente de 1950, se celebrara ba-
jo el pa t ronato del j e fe del Estado 
mediante la" constitución de una 
junta, in tegrada por cinco minis-
tros de los cuales, el de Gober-
nación, de quien depende allí "el 
Correo, y el de Hacienda propon-
drían al Pa t rona to las personas que 
debían in tegrar la Comisión Eje-
cutiva para el desarrol lo de los 
proyectos que se acordaren-

Al cabo se celebró una exposi-
ción filatélica en Madrid, y se lle-
vó a efecto una preciosa emisión 
de sellos de Correos. 

Y como nadie lo ha dicho hasta 
ahora, el redactor de esta sección 
contr ibuye al grandioso e jemplar 
que edita el DIARIO DE LA MA-
RINA con motivo de la inaugura- J 
ción de su nuevo majes tuoso edifi-
cio, anotando la fecha en que se 
cumpl i rán cien años del uso en 
nuestra patria de los sellos de 
Correos, acontecimiento de la ma-
yor importantes» ya que los sellos, 
facili tan el in tercambio de las co-
rrespondencias, y al propio t iem-
po que han sido una de las bases 
sólidas para el establecimiento, 
años más tarde, de la Unión Pos-
tal Universal, ese glorioso y bene-
méri to organismo const i tuyen el 
motivo del ar te filatélico, entre te-
nimiento y afán de mil lares de 
personas que al elegirlos y con-
servarlos, por sus motivos histó-
ricos, geográficos y artísticos pre-
sionan con ello a las adminis t ra-
ciones postales para que cuiden 
cada vez más de la perfección de 
las estampillas que e m i t e n . . . 


